
AGTO TERCERO 

Portalón ancho de unn. ca~a de vecindad en la calle 
del Carnero. Á In. izquierda •egundo término·, la 
entrada de la calle. Frente á é~ta, el pnso al patio 
donde se supone que e~tán la~ viviendas numera­
das en el pi~o l>ajo y corredor alto. Á la derech& 
primer término, la puerta de la vivienda <le Infini· 
to, y junto:\ esta puerta, la meRa y trebejo11 que le 
~irven pnm ~u~ cábalas. Á la izquierda, puerta de 
la vivienda de Leoncio. En el fondo, último tér­
mino, dos puertas de viviendas mfoeras. 

Es de d!a. 
Derecha é izquierda Ee entiende del espectador. 

ESCE'\A PRIMERA 

~on las primnas hornK dr la mnnana. Viniendo del pntio aparcct1t 
obreros que \'tlll al lrobajo con sns ~aquitoe donde llevan d 
almurr,o. Por su a~prrlo son olhanile~, pintore~, carpintero~, 
herreros, ele. Entre elloj van tombifn muchas obreros. Sale de 
»11 caao LEO~CIO, y corlando rl paso 11. loe obrero~ !re aren11a. 

J,E01'iCIO 

Amigos y compafieros¡ óiganme un mo­
mento. (DetiénenM los obreros y lar, obrora;,) 'Va­
yan al trabajo y no piensen por ahora en 
huelgas ni en trastornos de ninguna clase. 



H.2 

Hemos de cargarnos de razón, robustecer 
nuestras almas con la fe y la paciencia hasta 
que lleg·ue la ocasión oportuna de formular 
las justas protestas de los trabajadores, y re­
'damar lo que les conesponde por el fuero ele 

, humanidad y por el derecho consignado en 
las leyes. Al trabajo, pues, todos: los curtido­
res, los del cemento armado, los de la maqui­
naria agrícola ... Yo cuido de completar vues­
tra organización. Ya tengo los nombres <le 
todos los de esta casa y de las casas próximas, 
y una de estas noches os reuniré en mi domi­
~ilio para daros cuenta de los grupos organi­
zados y de la extensión y limites de vuestros 
derechos. ¡ Eh! vosotras, las de la Tra1Jería de 
(;ross, oigan. He celebrado va1·ias conferen­
~ias con los patronos, que al fin, acceden á 
vuestras pretensiones. Ya p·odéis salir. 

.. 

QB}lERO 1.0 

Adiós, •Maestro. 

UNA OBRKltA 

_¡Viva Leonciol ¡Viva el gran compañero! 
(Contestan todos, y van. desfilando )laci11 la l!lllle.) 

ESCENA II 

J,EONCIO, REGINA; poto drs¡méa, el llo GERIB"f;QUE, UNA PI• 
1'1 LLERA, UN CIEGO ncompnfio.do de una chiq1tilln andrajosa. 

LEONOIO 

(Bus<'ando algo entre los pspelei> que ha~ en la 
mesa del Memorialista.) No es esto ... ; Ill esto 
tampoco. (A Regino qne ~e asoma á. In. poer,ta de 1& 

derecbn. curioaeando.) i, Pero este don Pedro, 
.duerme tod;\vía? 

REGINA 

Ya se está levantando; el pobre pasó mala 
noche por mor del rioma en la pata izquierda. 

LEOJsGIQ 

Del reuma querrás decir. (Sigue buscando en­

tre ¡08 papeles.) Busco la lista de obreros que 
hicimos ayer ... 

REGINA 

(Buscando por el otro lado de la me11a.) Estará 
po1· aquí. Paiz que en esta mesa han andado 
}os demonios. 

LEO.NCIO 

• tos demonios 'Y lll>B espiritus qlli tu .amo 
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trae del otro mundo. (Abre uno de los cajones dtt 

la meM.} Aquí están los sobres, pero la lista no 
parece. (Sigue buscando.) 

TÍO GERIBEQTIE 

(Vendedor ambulante de hortaliza con la cesta al 

brazo. Entra de la calle pregonando,) El buen to­
mate; el pimiento riojano; la escarola; la rica 
brecolera ... 

PITILLERA 

(Que sale por una puerta del fondo.) ¡ Hola, J eri­
beque! Dame un tomate. (Lo coge.) 

GERIBEQUE 

Pues dame tú un pitillo, sin vergüenza; ó 
dame dos, que el tomate vale más. 

PITILLERA. 

Toma el pitillo y cúllate la boca. , .. 
PIEGO 

, (Que sale de Jn ~tra. puerlecilla. del fondo,) Ro-. 
mualda, dame'a iní otro pitillo. 

PITILLERA 

¡Ande la ronda! Toma. (Le da otro pitillo. Di~ 
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rigiéndose á. Leoncio.) Señor Leoncio, i,quiere 
usted otro pitillo? 

LEONCIO 

(Secamente.) Ya sabes que no fumo. 

Pl'.l.'ILLERA 

Bueno: no se enfa<le. 

CillGO 

Don Leoncio, ihay juerga? (Templa su violin 

y empieza á. tocar La MarMllesa.) 

LEONCIO 

Aquí no queremos müsica. 

CHIQUILLA. 

Don Leoncio, ¿nos da algo? 

LEONOIO 

(Dándole una perra.) Toma, y á la calle con la 
música. 

PITILLERA 

Don Leoncio, icufodo la armamos? 
10 
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LE01Cl0 

plalhumorndo.) \' etc de aquí, e:¡Canda]osa 

l'ITILLERA 

¡ Vaya con el hombre! ¡Adiós, Prim! (.\.l 

ciego.) ,·e por delante, violín manido, y tóca­
me la Marcha Real. (Sale el ciego to<'ando la Mar­

cha Real, y detrás la Pitillern muy fachendo~n abani­

('1\m.lo~e.) 

GEHIBEQl:E 

f riiá Hrgina, iquiere usted algo? 

HEGIXA 

Se quier<', pero no se purde. No hay ni una 
mota en casa. 

GEHJBEQlJE 

No importa; al amigo Infinito le regalo yo 
esta brecolera . (I.a pone en la me~a.) 

REGI~.\ 

Dios to lo pague, Gcrileque; nos la comere­
mos á tu salud. 

14¡ 

GElUBEQUE 

, Y11st> h:iria el patio p1ego11nndo.) Bnen tomatr, 
buen pimiento, etr. 

LEO~CIO 

(Encontrando lo que bmcalia.) Aquí e,tA la di­
chosa lista. 

ESCENA IJI 

1,1::OXCIO, Hf.c;JXA; l'.\STOH, CELIA, q11e entran de la eille 
ohsen·nntlo el Jornl: Pastor ,·iene con traje de par.o pardo, som-
1,rero ancho. Celia con el l'estido con 1¡uc se presentó en el fin 
,'el segundo acto r udtmA~ con peinado lugorer.o, gargantilla y 
pendiente~ de fili¡.'11lna. 

CELL\ 

Aquí es, si no me cngaiio. 

P,\:,,TOR 

Aquí será; preguntemos á tlstos. (Se acerca.) 

C'ELJA 

(Imitandoelacentodepaleta.) Díganme: ¿Es 
aquí donde despacha un señor memorialista 
q ne escribe cartas, busca colocación á las 
amas de cría y tí las criadas ... ? 
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l'ASTOH 

l:n tal don Juan ó don Pedro Infinito, quo 
trabaja en avcriguar.ioucs y echa números 
para buscar y descubrir las cosas perdidas. 

REGL'\'A 

Pronto "ª á salir: siéntesen. ¿,Son ustedes 
de tierra de Toledo? 

CELIA 

Semos de Arenas de San Pedro, tiena de 
A vila, para lo que guste mandar. 

LEO~CIO 

Yo soy de Ciuisando. 

PASTOR 

¡,Es usted de aquella tierrn? 

J,EOXGIO 

Sí. 
l'AS'IOR 

Pues no le conozco. 

• 

LEO~CIO 

iOb,ervándole~.) Yo á ustedes si. 

¡.\ nosotros! 
LEO~CIO 

Si, á ustedes.· 

. 
¿De ónde nos conoce! 

LEO~CIO 

Pues del café de San ~Iillán. Allí estaban 
ustedes anoche hablando con Pachín. Eso 
Pachín es tipó"'rafo. Iiasta ol mes pasado tra­
bajamos jnnti:; en la organización de los 
obreros. 

CELIA 

Ese Pachín fué quien nos encaminó á esto 
:seilor Sinfinito, que es el gran sabidor de las 
cosas ocultas. 

PASTOR 

Eso, eso. Y me han dicho también que es 
algo hechicero . 
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REG~A. 

Eso no; tóo su artilugio es de buena ley. 

LEOXCIO 

Don Pedro es un sabio c1duco, que no con• 
tento con conocer bien las cosas de la tierra, 
quiere lanzarse á los espacio,; celestes. Es filó­
sofo rancio, matem:ítico apolillado, astróno­
mo y algo poeta. Algunos le tienen por brn­
jo, pero no hagan caso. Don Pedro es un hom­
bre excelente y no les engañar,L Rcgina, 
vete á decir á tu amo que hay gente c.~pe­
rándole. (Coge el papel que encontró, y se dirige á ~u 
casa.) 

HEGIS.\. 

(Llevándose In brecolera). Voy ú avisarle. (\'tlsc 

por In derecha. Leoncio se va á su casa, hariendo li­

gera reverencia á Celia y Pastor. _Estos le observan 
atentamente.) 
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ESCENA IV 

C!lLlA, PASTOR; despué~ la SE\'F. 

l'.\STUlt 

Me parece, l1ija mía, qne nos 1_1emos me~i­
do en el rincón mús lóbl'cgo clel mfierno. 1'.s­
tamos en la capa !-OCial mús profu~da y ten?· 
brosa. En plena miseria, en plena 1gnoranc1a 
y supcr;;tició11. Tr0s 11o~hes Y dos (~ías llcY~-­
mos va en este ajetreo; cumenzo uncst1.1 
o(lisC',~ en la calle de Mc(lio1lía nramle ... 

(füLL\. 

y al li fué nuc;;tra primera contr~r_iedatl, 
porque la tell Oipri:ma no5 di~ ~ot1c1;'.s _de 
Germán diferente;, do las que u ti te che1011 
el mismo día por la maiiuua ... 

P,\STOI{ 

y completamente desorientados, llevamos 
más de sesenta hora'3, durmiendo poco, r~co­
rrieudo calles y callejones, subiendo y baJau­
do escaleras .. ¡Ay, hija mía! Mis piernas cm· 
piczuu ya :i resentir:;e... · 
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OELL\ 

Animo, Pastor mío; yo no me canso. Paso 
~ny ~nenos ratos recorriendo estos entrete­
llldos rnfiernos. (Enlrn la Se\'e de la calle Y da.gol­

pe~ en la mesa t!el memotinlbta. ) 

i,Pet·o dónde está este maldito don Pedt•o'1 
D P d .... 

\ 0~ , e r?! ~Corre á II\ puertuile 11\derech:t y llama.) 
1' cuor Infüuto! (~e cuela en la habitación.) 

}{e parece que esa mnjer es la patrona de 
la casa donde dormimos anteanoche en la 
calle de la Fe. 

1',\STOlt 

Pudría ser ... Y L1 casa no era mala á pesar 
~el gra1\ b~rnllo y las pulgas¡ la verdad, Ce­
lia, no se como tt't resistes esta vida. 

Tant_as molestias y fatigas est.í.n bien com­
pensa(!as 1~or o! goce de ver mil cosas ex­
t1·;1ord1uarn1s. ¡Lo que se aprende, Pastor, ante 
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estos espectáculos de la vida popular! El tra­
bajo rudo, la lucha por el pan, la miseria, la 
conformidad de algunos, la rebelrlía de otros, 
son enseñanzas de gran valor. Los que no han 
,,j,;to esto, no conocen la vida humana. 

Pero !ion ensoiiauzas demasiado duras para 
uu:t mujer delicada y sensible como tú. ¿~o 
te han causado repugnancia las casas de clor­
mi r, las fábricas de curtidos, las tabernas, los 
c1tfés económicos llenos de gente maleante, 
la miseria de las habitaciones, las porquerías 
del Rast1·0·? 

C'El,T.\ 

Si; pero á la repugnancia se sobrepone el 
anhelo de ver el mundo y la triste humani­
dad. (Sale del patio til tio Gtiribeque pregoo:111tlo, y 
se va íi la calle.) 
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ESCENA V 

CELIA, PASTOH, LA SEVE y DO~ PEDRO I'.'lFI'.'llTO, c¡ue 
trae en una mano el tintero, las plumas de a,·e, y en la otra 1111-

peles y unos libros aslrosos. REG['IA. le trae el iahán y el som­
brero, que cuelga en nna percha. Infinito coloca la ruesa frente 
al público y se prepara pnrn su trabajo. 

rnFrnITO 

Bueno, mujer, no me riilas porque se me 
h~yan pegado las sábanas. Si estuviera yo 
como tü ... ¡Ea! Vamos pronto á ver ese cálcu­
lo que quieres que te haga. (Reparando en Celia 

y Pastor.) ¡Ah! Date prisa, que estos señores 
han llegado primero que tü. 

OJ~LL\. 

No tenemos prisa; despache á esa señora. 

INFL.'U'fO 

Este número que me traes no lo habrás 
comprado todavía. 

SEVE 

No señor; usted me <lira si lo compro ó no 
lo compro. 
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INFINITO 

Pues no lo compres, Seve. Los cinco gua­
rismos de que consta dan sumados cuarenta 
y uno; añado un siete, que es el número que 
corresponde al signo de Sagitario en que es­
tamos; luego deduzco un número lJUe no te 
puedo decir p01·que ahí está mi secreto. Apár­
tate, no mires. (Pausa.. Silenciosamente hace suS­

cálculos, y Seve le observa. por encima del horo bro.} 

PASTOR 

(Aparte á Celia.) No ceso de observar á este 
viejo. 

C,'ELU. 

Pero, iquó? 'iLc conoces? 

PASTOR 

No sé, pal'éceme que es un homb1·e á quien 
yo be conocido hace mús de treinta años. 
(Observándole con disimulo.) Sí, él es; no me 
cabe duda. 

Ol1;LIA 

(Muy curioso..) i(Juién es? 
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PASTOR 

._Allá, por ~l ochenta del siglo pasado, vi­
v1a. en 11adrid un hombre llamado don Pedro 
-<le~ Salar, qu~ se dedicaba á las matemáticas 
y a l?s ~stud10s astronómicos, cosmogónicos: 
.Y _que se yo qu~ .... Era un sabio que se que­
maba las pestanas estudiando día y noche· 
~l tal do~. Ped_ro, de tanto devanarse los se~ 
sos, per~10 el_ Juicio. Su familia le encerró en 
un mamcom10. 

CELIA 

¡Pohrecillo! ¿Y es óste1 

PASTOR 

~ Apos~aria que sí. En Leganés le tuvieron 
unos vemte aiios. . 

Cfü,L\ 

¡,Y se curó1 
PASTOR 

No; lo que hizo fuó chiflarse más segtíu 
1ne contaron. Por fin se escapó del ma~icomio 
-Oou ot~'os locos, y vagando f ué á parar· al Mo­
naster!o de Guadalupe, donde los frailes lo 
.socomcron. 

ló7 

CELIA 

¡,Pero no tenía familia? 

PASTOR 

El último superviviente de su familia, eraT 
diez años ha, un droguero de la calle de Ato­
cha. De la casa del droguero se escapó tam­
bién, y anduvo mendigando en las iglesias. 
Después supe que se ganaba la vida traba­
jando de memorialista y haciendo la cábala ... 

CELIA • ¡Ah! ya. Vive de explotar la superstición. 
Por eso le han puesto el apodo de Infinito, 
que quiere decir ... 

PASTOR ' 

Que navegando por los espacios celestes 
trae acá las verdades¡ es un cuco, ó un de­
mente muy p1·áctico. 

INFINITO 

(A seve.) Ya está hecho el cálculo; busca un 
número que acabe en uno¡ mejor aün, en . 

once. 



Eso no lo hay. ¿Y si fuera ciento uno·? 

Ese no puede-ser hasta el mes que viene, 
c~1ando entremos en el signo de Capricornio. 

;Capricornio! Vaya un nombre. Así llaman 
:í mi marido. 

Ello será porque adornas su augusta fren­
te con los dorados emblemas de la infide­
lidad. 

SEYE 

¡Eh! Cállese. ¡,Cuéínto le debo·? 

l~Fl~ITO 

Por el primer problema, diez céntimos; 
por el srgnndo, quince, y por la carta que 
ayer te escribí, que aún no me has pagado, 
vryinte. Total, cuarenta y cinco. 

lo!! 

SEYE 

P Lay dinero ¡J&;ús, qué carero! ues no 
para pagarle á usted. (Le da las perra!!.) 

L'ü'L"lTO 

E la tarifo Si no te (.\.pilnndo Jns moneda~.) ,S . t lo 
·ene buo:ca otro consultor que e CODVI , ~ 

haga más arreglado. 

B Pnes quede con Dios. (Al retirarse, 
ueno. ·Quó untos serán 

t"óndo•e en Celia y ra~tor.) i p . }" 
é~tos! -Pa mí que esta moza no es trigo im-
pio. tVase á In callt>.) 

ESCENA VI 

CELIA, PASTOR, JNF[\ITO 

INFI~ITO 

Pasen, señores, y dispensen el plantón. ¡,En 
qué puedo servirles? 

P.Ai-iTOH 

Venimos á... 
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C'ELL\. 

(Recargando el acento de paleta.) Como es ust.ed 
calculan.te averiguaor, venimos á que uos 
averigüe ... 

INFINITO 

(Risuefio.) Acércate más, guapa moza. Sién­
tate aquí. (Le seflala una banqueta. Celia se sienta 

á la izquierda de él, junto á la mesa.) 

CELIA 

(Familinrmente, npoynndo los codo~ en la mern.) 

iCon estos papelorios adivina usted todas las 
cosas que no se saben? 

INFINITO 

(Un poco acaramelado.) Si, prenda; adivino 
que deseas encontrar una buena casa en que 
servir. 

CELIA 

¡Ay, qué risa! No lo adivina; se lo han 
dicho. 

PASTOR 

Se lo han dicho. 

101 

INFINITO 

¡Ah, picarona! ¡Qué ojos tan pillos tienes! 
Tú sabes más que yo. Me da en la nariz que 
tú no 'vienes á lo que me han _dicho, sino á 
otra cosa. 

PASTOR 
tA qué? 

:ql'FINITO 

La niña es muy salada, y yo la serviré en 
todo lo que quiera. 

PASTOR 

¡Eh! señor Infinito, guárdese de requebrar­
la. Es mi hija. 

INFINITO 

Por muchos años. (Volviéndose á Oelia.) Va­
mos al caso, Lucero; dime lo que deseas. 

OELIA. 

Madriles arriba, Madriles abajo, buscamos 
á un hermano mio que se nos ha perdía. 

PASTOR 

El chico es, como aquel que dice, calave-
11 
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ra, perdulario, más que d~ por sí, por andar 
en malas compañías. 

CELTA 

Hémosle buscado en casas nocturnas y lo­
cales de maleficio, ·verbigracia, tabernas y 
corrumpiciones, sin que le haigamos en­
contrao. 

PASTOR 

Y como nos han dicho que usted, señor In­
finito, por su ciencia, averig·ua el escondite 
de los ~uerpos y de las almas, venimos á que 
uos descubra el paradero del hijo mío y her­
mano de esta joven. 

CELIA 

Rso, eso. Y lo primero que tiene que ave­
riguarnos por su brujería ó su cencia, es si 
mi hermano es vivo ó muerto, que bien po­
dría suceder que por sus pecaos hubiérase 
dido al otro mundo. 

L~FINITO 

Bien está. Yo trabajo en descubrir los ar­
canos de este mundo y del que está más allá 
de uuestros ojos en la inmensidad de lo invi.:" 
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sible ... Pero tente un poco allá, niña precio­
sa, y no eches sobre mí tus miradas fúlgidas, 
ni me enseñes risueña esos dientes blanquí­
simos. Veo en ellos los mismos dientes con 
que nuestra madre Eva mordió la manzana 
del pecado original... ji, ji. (La araricia la liar­

hilla con el extremo superior de la pluma de ave.) 

CELIA 

(Confrancari~a.) ¡Vaya con el viejo! ¡No es 
poco atrevido! 

PASTOR 

Téngase el sabio dentro del recato debido. 

INFINITO 

Dispónseme. De joven fui muy enamorado; 
¡ay, qué tiempos!; y <le viejo, practicando la 
:-anta cábala, me lia l¡uedado el hábito de la 
galantería honesta, sin ofensa para nadie ... ji, 
ji. Empccemo:-. (Coge un pupe! y 8e uit1pone á es­

cribir.) Ji, ji. (Con solemniunu.) lláme dado en 
la nariz que el será quieu busca esta linda 
moza, no es un hermano, sino un novio. 

(füLL\ 

(Wendo.) ¡Ande la órtliga! 
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INFINITO 

Y un novio que se pierde, es la cosa más co­
rriente en estos barrios y en todos los barrios 
del mundo; pero para estas pérdidas de no­
vios está aquí Pedro Infinito que tiene arte 
y ciencia para encontrarlos, ora estén per­
didos en los recovecos de la costra terre.<,tre 1 

ora en los espacios siderales, que también 
llamamos planetarios; á ver: el nombre del 
joven extraviado. 

CElJ.A 

(Ponl~ndoPe ¡;eria.) Se llama Germán. 

lNFINITO 

(Despuée de un rato de vacilación y hacer mucbu 

muecas.) Germánicus; nombre godo latiniza­
do, equivalente al griego Hieromita y al 
hébreo Jeroboán. (Hojea un cuaderno mugrient-0.) 

UELIA 

Lo primero que tiene que decirnos, es si 
Germán es vivo ó muerto. 
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INFINITO 

~pérese un poco. (En un papelucho escribe 

combinaciones de letras.) Las diez letras cabalís­
ticas, no concuerdan con el Beresc!it. 

CELIA 

¡Berechistel 1,Qué chistes son ewst 

INFINITO 

Beresc!it. La primera palabra del Génesis 
que contiene todo el conocimiento de las co­
ias terrestres. 

PASTOR 

Segtín eso, el chico no vive. 

CELIA 

Mire bien, señor Infinito. 

INFINITO 

Poniendo estoy en ello mis cinco senti­
dos. (Sigue haciendo combinaciones cabalistlcae.) Las 
diez letras concuerdan con el Mereava ó el 
Carro, que se refiere a todo lo pertenooiente 
al orden celeste. 
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C:ELL\ 

Se~ún eso, Hermún es-tá. en los espacio~ 
celestiales; ha muerto; es un espíritu. 

I~FlliITO 

1:ª?º á poco, mocita pizpireta, ji, ji. El ser 
espmtu '. ~o quiere decir que carezca de 
forma v1S1ble Y tangible; las almas van y 
vuelven. 

l'ARTOR 

Quie~e decir que el chjco ha _fallecido; que 
ya no tiene sustancia, y ha vuelto á la nada 
de donde salió. 

!~FINITO 

N~ es_e~o. Entienda usted, señor mío, que 
el pri~cipio fundamental de la doctrina que 
practico y enseño, es el siguiente: «De nada, 
nada se hace. No hay, pues, sustancia que se 
haya s~cado de la nada. La materia misma no 
ha podi~o sacars~ ele la nada.» Lo que en 
v~estra ignorancia llamáis espíritus es tam­
bién materia visible y tangible, com~ se pue­
d~. comp,robar con mil ejemplos cuya realiza­
cion esta en mi mano. 

.J6i 

CEJJ.A 

O yo soy.lerda, ó 1o que quié decir el señor 
Sinfinito es que si Germán es difunto, andará 
corriendo sin cuerpo por los mundos dele-

téreos. 
INFINITO 

' Etéreos se dice. Esos mundos son el éter ó , 
el espacio, que también es infinito. 

CELIA 

Entonces, señor Infinito, usted busque á 
Germán; le coge, 1e vuelve á poner su cuer­
po, y nos le trae acá para que le veamos y 
hablemos con él. · 

PASTOR 

Ajajá. 
INFINITO 

Eso está en mis facultades; puedo hacerlo; 
mas para ello precisa sin fin de cálculos, sin 
fin de operaciones que llevan mucho tiempo. 
Tengo que macerar mis carnes, aguzar mi 
entendimiento, ponerme en ese estado que 
llamamos éxtasis. 
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CEIJA 

Si; hacerse todo espíritu para penetrar ... 
para ... 

INFINITO 

Justo¡ la primera operación será escudrifí.ar 
el reino de los 8ephirots, que son los seres 
m~ próximos al Creador. 

PASTOR 

E.sos son los ángeles y serafines. Entre ellos 
no busque usted al Germancito. 

IN.i!'INITO 

Entonces me bajo á la región de los asS'ialt; 
donde están los seres q uo aún no se han des­
prendido totalmente del~ cáscara terre~al y 
de la torpeza y miserias materiales. 

(Vivamente.) Ahí, ahí es donde lo va usted á 
encontrar. Tráigalo pronto, don Sinfinito, y 
se le abonará por su trabajo lo que sea. 
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INFlNffO 

• Hablemos claro, mocita vivaracha, ji, ji ... 
que soy hombre de conciencia y no .quiero 
engañar á nadie. Para traer á ese ~h1co de~ 
otro mundo á éste, tengo que sacrificar m1 
pobre naturaleza¡ pues n~ puedo poner~e en 
éxtasis sino á costa de m1 sangre, de m1 sus­
tancia cerebro-espinal, de mis ~ervios Y ~e 
mi tejido adiposo. Una vez que ~ice esto m15-

mo para servir á una señora vmda que de­
seaba hablar con su esposo difunto, me quedé 
en los huesos y por poco me las guillo yo 
también, y ~e voy cantando b~!ito á ~a re­
gión de los sepkirots. Con que mna bomta Y 
señor mayor, esto que me piden les costará 
á ustedes un pico. 

Diga cuánto, y nos entenderemos. 

l'ABTOR 

Diga lo que nos cuesta 1~ traída del mu­
chacho, y si no nos conv1e.ne buscaremos 
otro nigromántico que nos sirva por menos 
eRtipendio. . . 

' ' 



·1.NFINITO 

. No_encontrarán quien les sirva más á con­
,c1enc1a, ¡rediez! Si ustedes rechazan mis tari­
f~, no lo hacen por pobreza, sino por tacañe­
r1a. Hame dado en la nariz que esta moza 
no es lo que parece: aunque usa vocablos de 
gente paleta, á lo mejor se le escapan pala­
bras _finas, delatando su calidad superior. 
Esta Joven no puede negarme que trae en 
sus entr~t~)as bolsa gorda: (Olfateando.) lo hue-
lo lo ad ·· .. ' ivmo, JI, JI .. · (Ademán de tocar el seno de 
•C-elia.) · 

CELIA 

Quítese allá, tío Sintinito, y no me toque. 

PA.S'fOR 

• (Suje~ndole.) Quieto, amigo, ó perderemos 
las amistades. y ahora, señor Infinito, yo digo 
que tampoco es usted lo que parece; le reco­
nozco á usted. 

INFINITO 

. (Levantándose Y dando golpes en la me1:1a.) Pues 
s1 me_ conoce sabrá que vivo de mi honrado . 
trabaJo, Y este trabajo, recontra, hay qu~ pa• 
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gármelo. Yo voy_de lo finito .i. lo infinito, y 
traigo lo infinito á lo finito valiéndome de la 
cienr.ia encerrada en este libro. (Coge un ·libra• 

rho sobado y sucio, y ron él, después de dar golpes 
en la me~a, lo esgrime romo un arma ante los ojo~ !l,e 
sus dos interlocutore~.) ¿Saben ustedes qué libro 
es éste? Pues es el libro que el ángel Raziel 
puso en manos de nuestro padre Adán para 
consolarle de su expulsión del paraíso, libro 
que imprimieron después los rabino~- Estu­
diando en él, hicieron toda clase de milagros 
Elías, Moisés, Salomón ... 

CELIA 

(Poniéndole su mano en el hombro.) Cálmese, 
don Infinito; creemos en el libró y en todos 
sus artilugios. ¿Nos trae usted á Germán, sí 

ó no? 
INFINITO 

(Sofocndo.) Lo traeré, lo traeré; déjenme 
empezar mis operaciones; pero en casos como 
éste, otras personas me han hecho un anti-
cipo ... 

Sosiéguese, buen hombre. Se le hará. el 
anticipo. 


